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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
· La experiencia del fracaso genera frecuentemente la pregunta por el sentido del esfuerzo humano. Esto ocurre tanto en el ámbito personal como en el de la comunidad. De ahí que es muy válida la pregunta por el sentido de la historia. Pregunta particularmente intensa en estos tiempos postmodernos marcados por la desilusión y el desencanto. 

“¿Qué provecho saca el hombre de todo el esfuerzo que realiza bajo el sol? decía Eclesiastés 1,3 ; 

¿Vale la pena comprometerse por amor en edificar algo bueno y durable en esta historia?...... Nosotros, al final del año litúrgico, también acercándonos a fin de año, y casi en éste último trecho del camino de la “lectio” que hemos realizado este año ... podemos preguntarnos desde la fe cristiana el sentido de la historia....y por supuesto de todo el esfuerzo realizado.... y por supuesto, también, de nuestra vida y de nuestra comunidad..........La Palabra de hoy nos ayudará a encontrar esa respuesta............. 


3)  LECTURA:  hacemos silencio 
    Dn 12,1-3



¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 


Los versículo 1-4 son obligatoria referencia cuando se quiere buscar el fundamento bíblico de la resurrección de los muertos. Para muchos comentaristas este pasaje constituye el punto culminante de la revelación contenida en el libro de Daniel. Dios concede la victoria final a su pueblo, haciendo que, tantos vivos como muertos, participen de ella. Quienes se mantuvieron fieles al Señor, aun en los peores momentos de la historia, serán premiados por Dios con la vida eterna.
La idea de un libro de la vida ha tenido una influencia enorme en al pensamiento posterior. En el imperio persa existía la costumbre de llevar un registro de los ciudadanos. Algunas referencias del A.T. hablan de un registro de la comunidad religiosa, del cual el nombre de las personas podía ser borrado. Era claro que aquellos que estuviesen vivos en el momento de la venida del Mesías, se beneficiarían de este día, pero ¿qué pasaría con aquellos que precisamente por causa de su fidelidad hubiesen muerto entonces? 
¿Sería posible que a la vida acabase allí para quienes habían dado testimonio de no temer la muerte por causa de la justicia? Dn 12,1-4 intenta responder a estas preguntas. 
El autor nos dice que la muerte es un sueño y el retorno a la vida, un despertar. Estos versos, si bien representan la afirmación mas definida del A.T. sobre el tema, no pretenden ser un tratado acerca de la resurrección. La finalidad no era la de predecir el momento exacto del fin, sino la de evocar en los lectores una actitud de esperanza en medio de la tribulación. El valor de estos versos no radica, pues, en su naturaleza predictiva sino en su fuerza inspiradora.
6)  MEDITACIÓN:  


También para nosotros la promesa de la Vida es una motivación enorme, pero el texto de Daniel es claro “Los hombres prudentes resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que hayan enseñado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos”.
¿nos deja tranquilos esta afirmación? ¿nos sentimos identificados?


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
APÉNDICE

Marcos 13,24-32

Este párrafo del Evangelio de Marcos anuncia la crisis mesiánica inminente y la liberación esperada del pueblo elegido, que de hecho se ha producido con la ruina de Jerusalén, la resurrección de Cristo y su venida en la Iglesia.
V 24.25: Los prodigios cósmicos sirven en el lenguaje tradicional de las profecías para describir las intervenciones poderosas de Dios en la historia, aquí la crisis mesiánica seguida del final triunfante del pueblo de los santos y de su jefe el Hijo del Hombre. Nada hay que obligue a aplicarlos al fin del mundo, como a menudo se hace. Este párrafo se construye con el Apocalipsis judío de Dan 7,13.14 y se inspira en Dn 7-8.14-20.24-27
V. 26: “Hijo del Hombre” es un semitismo que, literalmente, significa “hombre”. Jesús, para referirse a sí mismo, emplea frecuentemente este título, que era el menos comprometido con la idea de un mesianismo terrestre. Con esta expresión un tanto misteriosa él se refiere a su condición humana. Pero a la vez, la emplea para anunciar su Venida gloriosa, como Juez universal, aludiendo al “Hijo del hombre” que viene sobre las nubes del que se habla en Dn 7,13.  (ver Ap. 14,14) 
V. 32: Jesús, como hombre, recibió del Padre una certeza de su misión, Pero podía ignorar –y aquí el mismo lo afirma-ciertos detalles del plan de Dios. “Conocer”, en la mentalidad hebrea, no se limita al conocimiento especulativo, sino que a veces equivale también a “disponer”  o “tomar iniciativa”. Las decisiones referentes al Reino de Dios aparecen en el Evangelio como reservadas al Padre.  (ver Hech 1,7)
· Este relato de hoy hay que ubicarlo dentro de lo que se conoce en el Evangelio de Marcos como “el discurso escatológico” (Mc 13,1-37))  Antes de entrar a su Pasión, Jesús quiere dejar a sus discípulos un testamento que explique el sentido profundo del Acontecimiento.

Después de las intensas escenas vividas en el templo, Jesús sale y se queda cerca del edificio. Uno le dice admirado: “Mira qué piedras y qué construcciones”. Pero Jesús les anuncia la caída del Templo. Cuando están en el Monte de los Olivos, los cuatro íntimos, mirando (v. 3) al Templo le piden una explicación: “dinos cuándo sucederá esto, y cuál será la señal de que todas estas cosas están por cumplirse”

La explicación se desarrollará en seis partes:

1) 13,5-8: Jesús delata a los falsos Mesías; pone en guardia sobre los falsos signos, lo importante es estar atentos.

2) 13,9-13: habla de las persecuciones a que serán sometidos sus discípulos, y que será una ocasión para anunciar la Buena Noticia, este si es un signo válido. Es parte de la vida de la Iglesia, sirve para dar testimonio, muestra el poder del Espíritu Santo.

3) 13,14-23: Anuncia la caída de Jerusalén, que ocurre hacia el año 70 d.C., un templo que había tardado 46 años en ser construido fue destruido por Tito, profanando también el Santo de los santos. De él solo quedó en pié el Muro occidental o de las Lamentaciones.

4) 13,24-27: Anuncia la venida del Hijo del Hombre: ahora ha incluido lenguaje apocalíptico. Los astros mayores, creados para iluminar y señalar los tiempos y las solemnidades, ya no cumplen su función. Se entra en un mundo nuevo, en otra historia. Lo más estable- como los astros- dejan de cumplir su función, se trata de una transformación.

El Hijo del hombre que llega con gras esplendor es una imagen tomada de Dn 7,13, su venida es gloriosa, manifiesta la presencia poderosa y misericordiosa de Dios. Su llegada no es catástrofe sino un momento maravilloso de luz y de encuentro.

5) 13,28-32: hay una parábola que ayuda a entender estos anuncios, es una parábola de discernimiento. Hay que saber leer los signos de los tiempos, pero no para conocer “el día y la hora”, ya que ni el Hijo ni los ángeles saben. Lo que importa no es especular sobre le momento o el modo de la parusía, sino vivir cada día como si esto estuviese por suceder ya, y estar preparados para no ser sorprendidos. 
No se trata del final del mundo natural, cuanto del final de un mundo de pecado y de muerte. La imagen de la higuera habla de la primavera, también refiere a la resurrección. Frente al final de un mundo Jesús propone la vigilancia; frente a la venida del Hijo del hombre, la esperanza.

6) 13,33-37: es la llamada a mantenerse alerta: no sabemos cuándo sobrevendrá el fin. Debemos estar en actitud de servidores fieles, dispuestos a salir al encuentro. La vigilancia es de toda la comunidad, no en sentido de una inquieta búsqueda de señales para no encontrarse desprevenida, sino en el de una confiada espera. Mas que discurso sobre la parusía, este evangelio es una exhortación a la esperanza. Se centra en los comportamientos más que en los acontecimientos.

Deja tres exigentes propuestas

a) La generación que comienza, con lo nuevo, la resurrección de Jesús y la caducidad del antiguo rito.

b) Todo pasará pero sus palabras no pasarán, esto nos da seguridad y confianza. En contra de la cultura de la desvalorización de la palabra, lo más sólido que tenemos es su palabra.....

c) Dios se revela, pero guarda el misterio.... nadie sabe el día ni la hora.... debemos permanecer en la esperanza; porque uno ofreció su vida por nosotros y se sentó a la derecha del Padre y allí nos espera.

· A veces el tema del fin produce angustia y desconcierto, pero hemos aprendido que es un genero literario, donde las imágenes tremendistas son el revestimiento lingüístico que intenta expresar un misterio tan grande y desconocido que es difícil de expresar. Lo importarte es que las lecturas nos invitan a vivir como testigos de la esperanza. Hablar de escatología no es hablar de destrucción sino de un cielo nuevo y una tierra nueva, que deben comenzar de algún modo aquí en la tierra, para poder entregarle al Padre, la ofrenda de un mundo purificado y renovado.

· La parusía es un encuentro de toda la Iglesia con Jesús como juez, amigo y esposo. El viene para llevarnos  a ese lugar del que él mismo dijo que tiene muchas moradas que él fue a preparar después de su resurrección.

El encuentro es universal. Esa creación que clamaba con dolores de parto esperando ver la redención, ha logrado su esperanza. Los gemidos de la creación y los de los hombres han cesado y se eleva un canto de alabanza.

El encuentro es eclesial y universal. La Iglesia se siente gozosa de ver a su esposo. El sol desparece, porque ahora lel Señor ilumina a la nueva Jerusalén. Los justos de todos los pueblos se regocijan, porque su lenta búsqueda de la verdad ha llegado a su término y ven a Dios cara a cara. El mal y la muerte son vencidos. Pero también se realiza el misterioso juicio, donde los que sirvieron a Jesús en los pobres, aún sin conocerlo, verán el triunfo de la justicia de Dios.
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